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Es demasiada la 
investigación académica 
publicada

Existe una crisis en la publicación académica y 
en el sistema de distribución mundial del cono-

cimiento en general: hay demasiada presión en las 
principales revistas, existen muchos libros y artículos 
de menor calidad, aumentan las revistas depredado-
ras y hay una gran presión en los académicos de todo 
el mundo por publicar.  La decisión de The Review 
of Higher Education, revista académica de gran pres-
tigio, de suspender temporalmente las publicaciones 
debido a una acumulación de artículos en espera de 
revisión o publicación de más de dos años, provocó 
una tormenta en Twitter y varias discusiones en los 
pasillos de la academia por el futuro de la publicación 
académica y, en particular, su pilar fundamental, la 
revisión por pares ciega.

Estos problemas fundamentales ocurren por 
los distintos desarrollos en la educación superior 
mundial en el último medio siglo, en especial por la 
masificación y el auge de los rankings nacionales e 
internacionales de universidades. En relación con lo 
anterior, existe el fenómeno sociológico del isomor-
fismo en el que la mayoría de las instituciones aca-
démicas quieren parecerse a las universidades que 
ocupan los primeros puestos en el orden jerárquico 
académico y buscan realizar una investigación in-
tensiva. Y, por último, una tendencia en aumento en 
la educación de doctorado es prescindir de la tradi-
cional tesis y reemplazarla por el requisito de que los 
estudiantes publiquen varios artículos basados ​​en su 
investigación en revistas académicas, lo que en efecto 
traspasa la responsabilidad de evaluar la investiga-
ción de doctorado de los comités universitarios a los 
editores y los supervisores de revistas.
 

Un sistema con deficiencias e innecesario
Nuestro argumento es sencillo. Se publica de-

masiado porque el sistema académico fomenta la 
publicación innecesaria. Es necesario realizar una re-
ducción. Disminuir la cantidad de artículos y libros 
académicos permitiría que el sistema de revisión por 
pares funcione de manera más eficaz, reduciría o eli-
minaría las revistas y los editores depredadores que 
han surgido en el último tiempo y, quizás lo más im-
portante, terminaría con el estrés masivo de los aca-
démicos que están preocupados de la publicación y 
no de la enseñanza y el servicio.

En su libro de 1990 Scholarship Reconsidered: 
Priorities for the professoriate (Beca reconsiderada: 
prioridades para el profesorado), Ernest L. Boyer ar-
gumenta que la evaluación de la obra académica de-
bería incluir todos los aspectos de las responsabilida-
des de la profesión académica y que la gran mayoría 
de los profesores que no trabajan en universidades de 
investigación intensiva deberían ser evaluados por su 
enseñanza y servicio y no por su investigación. Sos-
tiene que la mayoría de los académicos deben estar 
al tanto de las tendencias de investigación y del pen-
samiento actual de sus áreas, pero que no necesitan 
generar nuevos conocimientos. Los pocos académi-
cos que trabajan en universidades que no realizan 
investigaciones y que quieren investigar y publicar 
deberían tener permiso para hacerlo.

Como la mayoría de los académicos resta im-
portancia a la investigación, se debe realzar el re-
conocimiento y el respeto de la enseñanza. Tanto el 
isomorfismo institucional como el individual deben 
ser eliminados: no es una tarea fácil, pero de ningu-
na manera es imposible mediante premios y castigos. 
La mayoría de las universidades que no realizan una 
investigación intensiva deberían enfocarse en la en-
señanza. Los miembros del profesorado deben ser 
recompensados ​​por su buena enseñanza y servicio a 
la sociedad y a la industria y no esperar a que lleven a 
cabo una investigación. El modelo alemán Humbold-
tian, en el cual todas las universidades tienen la misión 
de investigar, es inútil e innecesario para mantener la 
calidad. La demanda de las universidades de ciencias 
aplicadas y otras universidades sin investigación por 
recibir fondos de investigación y realizar programas 
de doctorado (y la inclinación de los políticos en apo-
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yarlos) va en contra de dicha tendencia. El creciente 
número de universidades de ciencias aplicadas en 
Europa y en otros lugares no debe tener la función 
de investigar, pero debe permanecer fiel a su nombre 
y centrarse en la enseñanza apoyada por la investiga-
ción aplicada. Los doctorados profesionales son una 
ruta alternativa en comparación con los doctorados 
basados ​​en investigaciones para las personas que no 
aspiran a una carrera enfocada en la investigación. 
Si se hace una diferencia prudente y solo se exige una 
publicación de investigación en las universidades de 
investigación, suponemos que la calidad de la investi-
gación y el desarrollo mejorará y que más de la mitad 
de los llamados artículos de investigación actuales 
podrían ser eliminados.

Existe una crisis en la publicación 
académica y en el sistema de 

distribución mundial del conocimiento 
en general: hay demasiada presión en 

las principales revistas.

Calidad con Control
Para restaurar la racionalidad del sistema de 

publicación, se debe reducir el volumen de artículos 
y libros. No proponemos que la producción del cono-
cimiento se concentre en los países ricos, sino que lo 
haga principalmente en las universidades de investi-
gación de todo el mundo. Las revistas establecidas de-
berían prestar mucha más atención a la diversidad de 
puntos de vista, metodologías y temas. Los monopo-
lios tradicionales de los paradigmas de investigación y 
las áreas temáticas en las publicaciones más prestigio-
sas deben realizarse con una mayor representación de 
académicos y autores prestigiosos de economías en de-
sarrollo y emergentes, al igual que por género y otras 
formas de diversidad.

Hacemos un llamado a la calidad, pero también 
al control de calidad de la comunidad académica en 
lugar de medir por rankings, editores, citas y efectos. 
La solución no es producir más investigación de mala 
calidad. El objetivo debe ser la calidad y no la cantidad 
junto con traer de vuelta el control de calidad a la co-

munidad académica y que éste no sea dominado por 
pequeños grupos en las universidades de investigación 
de los países ricos.

Posibles reformas
Sin duda, los primeros pasos son definir las mi-

siones diferenciadas de los sistemas académicos, situar 
las instituciones académicas en categorías apropiadas 
y vincular las asignaciones financieras con las metas.

El sistema de distribución del conocimiento 
necesita un cambio mayor. Las universidades de in-
vestigación intensiva y las sociedades profesionales 
apropiadas, como asimismo la financiación guberna-
mental y otras agencias deben asumir más responsa-
bilidades y controlar un sistema que se ha comercia-
lizado excesivamente y que en parte está dañado. Las 
revistas y los editores depredadores deben ser elimi-
nados. Los precios exorbitantes cobrados por varias 
editoriales monopólicas del sector privado, como El-
sevier y Springer, deben ser reducidos. Se debe forta-
lecer el sistema de revisión por pares, el cual está en el 
corazón del mantenimiento de la calidad de la inves-
tigación y la publicación científicas. Sostenemos que 
el sistema de publicación está fuera de control y en 
una crisis profunda, debido a la cantidad de material 
que se desea publicar. El volumen ha sobrecargado el 
sistema de publicación y ha introducido un exceso de 
comercialización y corrupción.

Nuestro argumento y propuesta para buscar 
una solución al problema es reducir la cantidad que se 
publica, sin interferir la libertad de los académicos ni 
concentrar el poder en manos de los poderosos aca-
démicos tradicionales. Proponemos que la mayoría de 
las universidades y de los académicos a nivel mundial 
se enfoquen en la enseñanza y que las universidades 
reconozcan sus funciones importantes centradas en 
ésta y no busquen convertirse en instituciones de in-
vestigación intensiva.
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¿Quién debería ser responsable de producir inves-
tigación y dónde debería realizarse? Al asignar 

la función de crear conocimiento a los docentes que 
trabajan en las principales producciones instituciona-
les (de acuerdo con los puestos en los rankings univer-
sitarios mundiales), los sistemas de educación supe-
rior estratificados son perpetuados mientras se frena 
la participación de la producción de conocimiento. El 
sistema actual ya es cuestionado en términos de inclu-
sión y diversidad. Preservar esta diferenciación verti-
cal en todo el mundo, en un contexto de aumentar la 
participación en la educación superior, quizás no sea 
la mejor estrategia cuando el conocimiento ha sido re-
conocido como un factor clave para combatir las des-
igualdades en el mundo.

Existen dos consecuencias importantes y rela-
cionadas a considerar al limitar los lugares de inves-
tigación. Primero, asignar la función de investigar a 
universidades seleccionadas podría afectar la diversi-
dad de quienes generan conocimiento, lo que limita la 
magnitud del conocimiento producido. En todas las 
naciones, el profesorado de estas instituciones tiende a 
ser menos diverso en términos de género, etnia y clase. 
Segundo, reservar la función de investigar a las princi-
pales universidades de investigación de cualquier país 
inevitablemente aumentará la estratificación dentro de 
las naciones.

Ya existe una abundante investigación (como 
la de los académicos de universidades sin investi-
gación) que documenta cómo las personas pertene-
cientes a grupos étnicos minoritarios y con un estatus 
socioeconómico menor están en desventaja en térmi-
nos de acceso a la educación superior. De hecho, las 

universidades de investigación también tienen los 
procedimientos de admisión más selectivos, lo que 
limita la movilidad social y favorece a los individuos 
de los estratos socioeconómicos más altos, por lo que 
los estudiantes de minorías étnicas quedan en des-
ventaja al ser relegados a universidades con menos 
recursos. Estos problemas demográficos también lo 
tienen los docentes.

Más bien, se debe promover la investigación 
en todos los tipos de instituciones, con un mayor én-
fasis en fortalecer y legitimar el conocimiento local, 
permitiendo así que los académicos de lugares con 
menos educación en el mundo formen parte del diá-
logo global. Cuando las personas que producen co-
nocimiento son más diversas, hay más posibilidades 
de ampliar el tipo de preguntas, las metodologías a 
llevar a cabo y las posibilidades de contar con proce-
dimientos, interpretaciones e incluso descubrimien-
tos más variados. El número de coautorías interna-
cionales va en aumento y esta tendencia también es 
un efecto de una mayor participación de la educación 
superior en todo el mundo y la forma en que algunas 
economías emergentes cuentan con un rol más activo 
como productores de conocimiento.

Evaluación y difusión
De hecho, existe una crisis en las publicaciones, 

al menos en parte por las presiones. Los problemas re-
lacionados incluyen sesgos occidentales en la revisión 
por pares y el dominio en las principales revistas del 
mundo.  Estos dos elementos contextuales deben ser 
considerados en un debate más general en la produc-
ción y las publicaciones de investigación.

Los profesores de las mejores universidades vi-
ven bajo un escrutinio constante con mecanismos de 
evaluación que a menudo reflejan los criterios de los 
rankings mundiales. Las universidades esperan que 
estos docentes publiquen en inglés (idioma que puede 
no ser su idioma de origen y es probable que las publi-
caciones no sean leídas localmente) en las principales 
revistas. Es posible que las investigaciones con más re-
levancia para el contexto inmediato no sean medidas 
por tener un mayor “impacto”. Este criterio de “impac-
to” (de gran aceptación, pero apenas cuestionado) ba-
sado solo en citas internacionales, ofrece más ventajas 
a los actores principales y margina al resto. Las univer-


